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Prólogo 



«Se ama lo que se conoce y se desprecia y/o se teme lo que se desconoce». Esta máxima no ha podido ser más cierta en lo que a la Justicia española se refiere. Pero eso está empezando a cambiar ya. Un cambio que ha sido propiciado desde el Consejo General del Poder Judicial (CGPJ) merced a la política de transparencia en materia de comunicación aplicada desde el comienzo del Quinto Mandato. Si bien, esta política me correspondió dirigirla como Portavoz durante el último mando, no hubiera sido posible sin el apoyo decidido y entusiasta de todos y cada uno de los miembros del Pleno, en concreto, el especial apoyo de su Presidente Francisco José HERNANDO. Estoy convencido que el nuevo CGPJ, presidido por el excelente Magistrado, Carlos DÍVAR, no sólo seguirá la estela generada, sino que reforzará esta Política.

La percepción más evidente de este hecho se ha podido percibir a través de la pequeña pantalla, y más concretamente de la extensa cobertura mediática que se ha realizado de la mayor parte de los grandes procesos judiciales, comenzando por el que más atención ha recibido: el juicio del 11-M, Maite CUNCHILLOS, directora de Comunicación del CGPJ en la Audiencia Nacional, recibió, por su excelente trabajo en la organización de este juicio, el premio Víctor de la Serna que la Asociación de la Prensa de Madrid otorga anualmente al periodista más destacado del año. Pocas veces, hay que decirlo, la prensa otorga un premio a un jefe de comunicación.

Por eso, el CGPJ lo siente suyo y lo considera como una clara indicación de que el camino emprendido en materia de transparencia y comunicación era el correcto. Pero el juicio del 11-M sólo fue uno de los muchos procesos celebrados en las 17 Comunidades Autónomas a los que han tenido -y tienen- acceso todos los medios de comunicación, sin ninguna distinción. Cumpliendo así las tres sentencias del Tribunal Constitucional, que reconocieron el derecho de las televisiones y las radios a entrar en las salas de juicios en las mismas condiciones que la prensa escrita. El mismo CGPJ reformó su Reglamento de Aspectos Accesorios recogiendo esta jurisprudencia constitucional.

Los Gabinetes de Comunicación de los Tribunales Superiores de Justicia, puestos en marcha durante este mandato, se han encargado de hacerla realidad de una forma igualitaria. Al mismo tiempo, muchos periodistas que recibían facilidades para realizar su trabajo se han beneficiado del programa «Informar en Justicia», que conforma talleres de formación -totalmente gratuitos-, impartidos especialmente para ellos, tanto en sede judicial como en las propias sedes de los medios; los guionistas de cine y televisión, a través de un acuerdo con la Asociación ALMA, también han recibido cursos -«Escribir en Justicia»-, en las propias sedes judiciales y de la mano de jueces y magistrados, para elevar su grado de conocimiento de cómo es la Justicia española. En el CGPJ nos preocupa que la ciudadanía, a la que servimos, no conozca su Justicia. Con eso en mente, pusimos en marcha el programa «Educando en Justicia», dirigido expresamente a alumnos de la ESO y de FP. «Educando» consiste en la simulación de un juicio de menores representado por menores, bajo la dirección de un juez de verdad. Los excelentes resultados cosechados por este programa ratificaron, una vez más, nuestra apuesta, y supusieron el puente para un nuevo programa: «Ven a ver juicios». Una iniciativa, que, como su nombre indica, consiste en llevar a la ciudadanía a ver juicios en vivo; su Justicia. La citada iniciativa tuvo una excelente acogida, cuyos inicios se encuentran en la Semana de Puertas Abiertas del Tribunal Supremo, que se lleva a cabo desde 2005, y el Día de Puertas Abiertas en cada uno de los Tribunales Superiores de Justicia.

Historias de la Justicia, una iniciativa de Carlos BERBELL y Yolanda RODRÍGUEZ, es el último «producto» salido de la «factoría de ideas» y realidades que es la Asesoría de Imagen de la Justicia. Y ahora, gracias a la colaboración de RNE, y específicamente de su director, Santiago GONZÁLEZ, hemos convertido el proyecto en este libro. Para que los ciudadanos puedan conocer mejor su Justicia.

Por último recordar que una buena Política de Comunicación no sólo es la que reacciona ante acontecimientos, o la que se dedica sin más a transmitir el contenido de acuerdos y sus valoraciones, una buena política de comunicación es aquella que se adelanta, que prevé los problemas y nuevas circunstancias, que reacciona ante cualquier noticia que afecta a la Justicia tratando de explicarla; no se puede abandonar a los Jueces en la valoración de sus resoluciones, a la espontánea formación de la opinión publica, los dejaríamos indefensos, se deben explicar todas y cada una de las resoluciones con interés mediático, bien por su novedad o por su grado de polémica. Esto es adelantarse a la noticia con el fin de fortalecer la imagen del poder judicial y no debe confundirse con la vulgar expresión de «pisar charcos».

Enrique LÓPEZ LÓPEZ 

Magistrado de la Audiencia Nacional ex Portavoz y ex Vocal del Consejo General del Poder Judicial 






Símbolos y ritos de la justicia 



EL ORIGEN DIVINO DE LA JUSTICIA

En el principio de los tiempos, la Justicia y la religión se confundían. Hombres y mujeres se regían por dos clases de normas: las costumbres y los preceptos religiosos... Era el tiempo en que «los dioses» dictaban las leyes a los seres humanos. Por eso las leyes eran sagradas. Tenían un origen divino.

Así sucedió con el Código de Hammurabi, entregado por el dios Shamash al rey de Babilonia, las Tablas de la Ley que le fueron entregadas a Moisés por Dios, en el Monte Sinaí, o el Corán, revelado en sueños al profeta Mahoma por Alá.

Los dioses regían todos los aspectos de la vida de los seres humanos y controlaban sus designios. Había dioses que gobernaban las mareas, las tormentas, y cómo no, también la Justicia. O lo que es lo mismo, la aspiración de todo hombre y mujer a recibir lo que se merece.

La primera diosa de la Justicia que conocemos fue Maat, que personificaba el Orden y la Verdad en el antiguo Egipto. Para los babilonios su Dios de la Justicia era Shamash. Los griegos adoraban a Themis, también conocida como la del «buen consejo», que después copiaron los romanos, dándole el nombre de Iustitia.

Precisamente, es la imagen de la diosa Iustitia la que vemos siempre en la entrada de los Tribunales y juzgados de toda España. Aparece representada como una mujer que porta una balanza de dos platillos y cuya empuñadura es una espada como símbolo de Justicia y equidad. Lleva los ojos vendados, y es precisamente en esto en lo que se diferencia de su predecesora Themis.

Los romanos, mucho más conservadores que los griegos, cubrieron a su diosa con una toga y le pusieron una venda en los ojos. Desde entonces, para todos nosotros «la Justicia es ciega», porque para ella todos somos iguales. Es decir, permanece impasible y no se deja influir por las cosas y las personas que la rodean. Juzga sin prejuicios.

LAS TOGAS

Las togas. Eso es lo que más impresiona a cualquiera la primera vez que pisa una sala de vistas. Su origen se remonta a la antigua Roma. Era el distintivo de cónsules, senadores, sacerdotes y, por supuesto, de pretores, que era el nombre que entonces recibían los jueces.

Aquellas togas no eran negras, como las de ahora, sino blancas, con bandas de color carmesí tejidas en los bordes, y recibían el nombre de toga praetexta.

Las togas negras que hoy llevan los jueces y magistrados, al igual que los fiscales, abogados, secretarios y procuradores, tienen su precedente en el traje oficial que utilizaban los miembros del Consejo de Castilla. Esta institución, creada en el siglo XIV, cumplía las funciones de órgano asesor del Rey y de un primitivo Alto Tribunal.

En 1814, el recién creado Tribunal Supremo de España estableció reglamentariamente su uso para todos los jueces y magistrados así como el del birrete, el gorro judicial. La función de la toga es la de proyectar respeto y autoridad tanto a las partes como a los espectadores presentes. Es una forma teatral de comunicar que lo que se está tratando en la sala tiene la máxima importancia.

Sin embargo, no todas las togas del mundo son iguales ni negras. El rojo es el segundo color más utilizado, sobre todo en Gran Bretaña. De ese país proceden las togas más coloristas. Dependiendo de la jurisdicción, las togas son azules, verdes, rojiblancas, púrpura e, incluso, rosas. El tipo de peluca también varía según la importancia del Tribunal.

¿Por qué esta tradición por la puesta en escena judicial, sobre todo en Gran Bretaña? Tiene una explicación. Antiguamente la Justicia se administraba en nombre del Rey. Para subrayar esa vinculación con la persona del monarca, los jueces se vestían como pequeños reyes, y lo rodeaban con un protocolo estricto de respeto dentro de la sala.

Cuando se produjo la revolución estadounidense, allá por 1775, una de las primeras medidas de la nueva nación fue la de abolir las togas en las salas de juicios. Su uso quedó reservado sólo para jueces. Estos, a su vez, dejaron de utilizar las pelucas y abandonaron las togas multicolores británicas a favor de otras simples y de un solo color, ya fuera negro o azul.

En Francia, por el contrario -donde en 1789 tuvo lugar otra revolución- los jueces no siguieron la senda estadounidense de la simpleza. Guardaron el estilo de sus togas. Togas negras para Tribunales inferiores, y rojas para los superiores. Las de los magistrados del Tribunal de Casación llevan esclavinas de piel blanca o cuellos de piel de armiño. A pesar de que han pasado muchos años, todavía puede percibirse la conexión monárquica en la vestimenta judicial.

En España, la garnacha, como también se denominaba antiguamente la toga, fue suprimida por el Gobierno republicano en los primeros meses de la guerra civil. El desenlace de la contienda reinstauró nuevamente la tradición del uso de la toga como traje de trabajo en la Administración de Justicia. Avanzados los años sesenta, el birrete, el gorro judicial, cayó en desuso, pero permaneció el de la toga. Una tradición que jamás ha gozado de tan buena salud como ahora.

LA BALANZA

El símbolo más conocido de la Justicia es la balanza. O para ser más precisos, la de una mujer con los ojos tapados, que representa a la Justicia, y que porta en una mano una balanza.

La balanza representa la igualdad con que la Justicia trata a todos.

En la otra mano porta una espada, que es la fuerza, los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, de los que se sirve la Justicia para imponer sus decisiones.

Sin embargo, la balanza como símbolo de la Justicia no es algo moderno, sino que se remonta al principio de la civilización humana. Concretamente, al Viejo Egipto. Como todos ustedes saben, cuando un egipcio moría, se procedía a la momificación de su cuerpo. El único órgano que se dejaba era el corazón, que era la llave hacia el paraíso.

En el interior del sarcófago -o a su lado- se dejaba un rollo de papiro, conocido como «El libro de los muertos». Estos textos eran de vital importancia para el Ba, el alma del difunto, en su camino hacia la otra vida. Porque para llegar a ella tenía que pasar por un peligroso lugar, habitado por monstruos de todo tipo.

Para superar todas las pruebas, el Ba, el alma del difunto, a guisa de un Indiana Jones cualquiera, se enfrentaba a todos los peligros haciendo uso de los conjuros contenidos en «El libro de los muertos». Así, si el éxito le alumbraba, llegaba a la otra vida.

Pero llegar a Yaru, como se conocía a la otra vida en la civilización egipcia, no significaba el disfrute del paraíso eterno. Como aliciente, se dejaba que los familiares y los amigos difuntos lo recibieran y le dieran ánimos. Porque todavía quedaba por pasar la prueba más importante. Una prueba que tenía lugar en la Sala de las dos Verdades, ante tres dioses: Osiris, Tot y Anubis, al que recordarán por su cabeza de chacal.

Allí, el difunto entregaba a Anubis su corazón, con las buenas obras, y éste lo colocaba sobre uno de los platos de una balanza. Sobre el otro ponía la Pluma de Verdad, una pluma de avestruz, que contenía las malas obras cometidas durante la vida terrenal.

Si el corazón pasaba la prueba, si pesaba más que la pluma, los tres dioses permitían al alma acceder al Yarú.

Si, por el contrario, la pluma pesaba más que el corazón, aparecía «el Devorador», un monstruo espantoso, mezcla de león, cocodrilo e hipopótamo. «El Devorador» se comía el corazón. Eso significaba que el Ba desaparecía en la nada porque en la religión egipcia no existía el infierno.
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La balanza egipcia fue luego adoptada por los griegos, como accesorio identificativo para Zeus, su dios principal, y también para Themis, una de sus dos diosas de la Justicia, significando su esencia: la igualdad con que todos los ciudadanos son tratados.

De Grecia la tomaron los romanos para Iustitia, su versión nacional de la Justicia griega. Y de ahí ha llegado hasta nosotros, en un largo periplo de más de cinco mil años desde la primera dinastía del Imperio Antiguo de Egipto, en el año 3000 antes de Cristo, cuando el ser humano comenzó a forjarse a sí mismo.

EL HAZ DE FASCES

Uno de los símbolos más característicos de la Justicia es el «haz de fasces» o, lo que es lo mismo, un grupo de varas de madera agrupadas con un cordel alrededor de un hacha. Muchos de ustedes lo conocerán porque es el símbolo de la Guardia Civil.

Lo que seguro no saben es que con este símbolo, que está presente en el Tribunal Supremo y en la mayoría de los palacios de Justicia de nuestro país, se representa también el poder de sentenciar y castigar de los jueces (ver página 32).

La historia del «haz de fasces» surge de un cuento popular. En él se relata cómo un padre enfermo llama a su lecho de muerte a sus cinco hijos y les entrega a cada uno de ellos una vara de abedul solicitándoles que la rompan. Estos la rompen con cierta facilidad.

Tras esta prueba, el anciano juntó otras cinco varas y las ató con fuerza con un cordel, pidiéndoles a sus hijos que intentaran romperlas de nuevo, pero esta vez no pudieron hacerlo a pesar de intentarlo entre varios.

Finalmente, el anciano sentenció «estas varas sois vosotros, mis hijos. Como habéis comprobado, uno puede ser eliminado con facilidad por separado, pero si permanecéis juntos y unidos seréis invencibles». Desde entonces, el «fasces» pasó a convertirse en el símbolo de la unión y la fuerza del Estado y también de la Justicia.

En la antigua Roma, el «fasces» estaba compuesto de 30 varas, una por cada curia, atadas con una cinta de cuero rojo alrededor de un hacha. Éste era portado en los cortejos oficiales por un alguacil llamado «lictor», que precedía a las autoridades políticas y judiciales.

Para los romanos simbolizaba el poder de castigo y el derecho de vida y muerte sobre los ciudadanos. Ante la asamblea del pueblo los «lictores» bajaban los «fasces» en señal de respeto; lo mismo hacían los magistrados inferiores ante sus superiores. Dentro de la ciudad era obligatorio quitar el hacha de los «fasces», porque allí el derecho de vida o muerte pertenecía al pueblo.

Entre 1919 y 1945 el fascismo italiano, a cuya cabeza estaba Benito MUSSOLINI, adoptó el «fasces» como su emblema y de él tomó su nombre.

Tras esta etapa de oscurantismo, el «fasces» volvió a ser lo que siempre fue: el símbolo de poder y unidad del Estado. Hoy en día, los jueces que dictan sus sentencias lo hacen amparándose en aquel poder primigenio que se confería al «fasces» para juzgar y sentenciar.

LA CAMPANILLA Y EL MAZO

Hoy vamos a comenzar proponiéndoles un acertijo: ¿Qué tienen en común el sonido de la campanilla y el del mazo? La respuesta es bien sencilla. Los dos son los instrumentos de los que se sirven los jueces para abrir o cerrar los juicios. O para mantener el orden en la sala.

El mazo, también llamado mallete, se utiliza en los países anglosajones, como Reino Unido, Irlanda o Estados Unidos. Lo han visto en las películas. Su origen, según los entendidos, es netamente masón y aunque no hay constancia de cuándo y cómo fue adoptado por esos sistemas de Justicia, tanto en los Tribunales como en el mundo de las logias masónicas tiene un mismo sentido: representa el poder y la autoridad. El mazo o mallete se ha convertido hoy, junto con la balanza y la espada, en el símbolo más identificativo de la Justicia en todo el mundo.

Este simbolismo jurídico-legal también está muy presente en la Iglesia Católica. Cuando muere un Papa, el camarlengo, el hombre que administra los bienes de la Iglesia entre un Papa y otro, golpea tres veces con un pequeño mazo o martillo de plata y mango de marfil la frente del pontífice difunto y concluye diciendo Papa mortuus est. En verdad, el Papa ha muerto.

La campanilla, por otra parte, es el instrumento del que se sirven los jueces españoles para realizar esas mismas funciones que los anglosajones con el mazo. La campanilla, ya lo saben ustedes, es un instrumento que se utiliza durante la misa y que suele tañer el acólito en el momento de la elevación.

Durante cientos de años los lugares en los que se celebraban los juicios en España fueron las puertas de las iglesias y las catedrales.

Era lógico, por lo tanto, que a la hora de optar por un instrumento que se escuchara bien se eligiera la campanilla por proximidad, familiaridad y eficacia.

El uso de la campanilla en la iglesia es una derivación, en menor escala, de la utilización de las campanas. En la época paleocristiana, las campanas se empleaban en las catacumbas para convocar a los fieles a misa.

Desde el siglo VI de nuestra era se convirtió en algo usual en monasterios y conventos. De esa forma fue adoptado como el método más eficaz de llamar a los cristianos, identificando su sonido con la presencia de Cristo y su protección bienhechora.

En la tradición occidental fueron los egipcios los que comenzaron a emplearlas en las fiestas consagradas a Osiris, después la adoptaron los griegos en sus fiestas dionisiacas y los romanos en sus procesiones, siempre confiriéndole un sentido positivo, considerando que su sonido atraía las buenas influencias y alejaba las perniciosas.

Las nuevas generaciones de jueces españoles hacen hoy un menor uso de la campanilla que la que hacían sus mayores, si bien nadie utiliza en nuestro país el mazo o mallete.

A veces, el silencio es la forma más eficaz de imponer la autoridad.

Los jueces lo saben. Y ustedes también.

EL OJO QUE TODO LO VE

Los seres humanos siempre nos hemos servido de símbolos para comunicarnos. Nuestro mundo está literalmente plagado de ellos. No hay marca de ropa, de coche, de banco o de partido político que no posea su símbolo específico rápidamente identificable. Y en ello debemos incluir a la Justicia, y más concretamente al Tribunal Supremo.

El símbolo del Alto Tribunal es su escudo, compuesto por una espada y una balanza, rodeadas de una rama de laurel, colocadas sobre un haz de fasces y rodeadas por el collar de la Justicia, de cuyo extremo inferior pende un ojo. El ojo que todo lo ve.

El origen de este símbolo, del ojo, no es cristiano. Es de mucho antes del cristianismo. Y tiene su origen primigenio en el llamado ojo de Horus, en Egipto. Horus era hijo del dios Osiris, quien fue asesinado por su hermano Set. Para vengar a su padre, Horus mantuvo encarnizados combates con Set. Sufrió múltiples heridas y la mutilación del ojo izquierdo. Pero gracias a la intervención de Tot, el dios de la sabiduría, Horus pudo recuperar la visión, e incluso mejorarla, gracias al Udyat, un ojo mágico que se colocó en el lugar del ojo perdido. El Udyat u ojo de Horus tenía propiedades sanadoras, protectoras y purificadoras y encarnaba el orden y el estado perfecto.

Para los asirios y los babilonios el «Ojo que todo lo ve», adaptado a sus culturas, fue considerado como un símbolo de protección divina.

Los judíos y los cristianos también lo hicieron suyo para representar a Yahvé o a Dios, y más concretamente su omnipotencia y su omnisciencia.

Con el paso del tiempo, y el nacimiento de la Masonería en Europa, en el siglo XVIII, el ojo fue adoptado por las diferentes logias, enmarcándolo en un triángulo equilátero, para simbolizar al «Gran Arquitecto del Universo». El ojo dentro del triángulo equilátero recibe el nombre de «delta luminoso». Y figura en el reverso de todos los billetes de un dólar de Estados Unidos.
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«El ojo que todo lo ve» del escudo del Tribunal Supremo, sin embargo, no representa a Horus, al Todopoderoso o al Gran Arquitecto del Universo. Representa, literalmente, al Rey.

Como ustedes saben, la institución que precedió al Tribunal Supremo, nacido en 1812, era el Consejo de Castilla, un organismo que poseía la doble condición de órgano asesor del monarca y de Supremo Tribunal del Reino. El emblema de sus miembros era un ojo, que aparecía multiplicado en los entorchados de sus togas. Estos ojos significaban que quienes los portaban eran considerados los ojos y los oídos de los reyes.

Es éste el significado que hay que dar al ojo de los escudos del Tribunal Supremo. Representa al ojo del Jefe del Estado y, por ende, a todos nosotros. Porque, como saben, la Justicia nace del pueblo y se administra en nombre del rey como representante de todos.

EL NÚMERO 12

Es innegable el gran atractivo que tiene conocer el significado de los símbolos. Gran parte del éxito de las novelas de Dan Brown reside en que revelan lo que los antiguos ocultaron tras ellos, haciendo comprensible lo que, a primera vista, es ininteligible.

Nuestro Tribunal Supremo, en este sentido, posee muchos de estos símbolos incomprensibles a primera vista. Uno de ellos son dos tablas de la ley. Pero no son las tablas de la ley que Dios entregó a Moisés en el Monte Sinaí porque no contienen diez números romanos, ya saben, los diez mandamientos, sino doce. La balanza y la espada aparecen, en primer término, sobre las susodichas tablas.

Este símbolo -las tablas con los doce números- se encuentra en forma de mosaico en el suelo, en el centro del Salón de Pasos Perdidos del Palacio de Justicia, sede del Alto Tribunal en Madrid. Pero se repite también en una de las sobreventanas rectangulares y molduradas del Salón de Plenos y en la propia mesa presidencial de la Sala reina del Tribunal Supremo, donde tiene lugar la inauguración del año judicial cada 15 de septiembre.
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Es evidente que al darle la misma forma que las tablas de la ley los artistas quisieron conferir al símbolo, con los doce números, un sentido cuasi sagrado. Y en verdad lo posee desde el principio de los tiempos porque el 12 es el símbolo de la perfección absoluta.

Fueron doce los dioses del Olimpo griego, doce los apóstoles, doce las tribus de Israel y doce los meses del año, por citar algunos ejemplos. El doce simboliza el orden y el bien, la perfección absoluta. Y éste es, precisamente, el objetivo y la aspiración principal de la Justicia.

El 12 es un número muy importante. La bandera de la unión europea, por esa misma razón, tiene doce estrellas de cinco puntas situadas en torno a un círculo, simbolizando unidad, integridad, solidaridad y armonía entre todos los miembros de la Unión. Según una parte de la filosofía griega, el círculo representa también la perfección.

La ubicación de las doce estrellas, que están colocadas a una distancia idéntica la una de la otra y con respecto al centro de la circunferencia, simboliza, por su parte, la igualdad de todos los países miembros.

Las tablas con el número 12 del Salón de Pasos Perdidos del Tribunal Supremo se complementan con los cuatro frescos de Álvaro ALCALÁ GALIANO que figuran en el techo, entre los que destaca, en primer término, una mujer desnuda entre tules verdes flotando en el cielo, que no es otra que la verdad desnuda. Porque ésa es la premisa básica que debe conocer la Justicia para cumplir esa aspiración de perfección, dando a cada uno lo que le corresponde. Y la consecuencia de una Justicia imparcial, independiente y eficaz, en un sistema democrático, no es otra cosa que el progreso y la riqueza, como se expresa en el resto de los frescos. Pero eso no lo dicen sólo los símbolos. Lo dice la historia.

FORSETI, EL DIOS DE LA JUSTICIA DEL NORTE DE EUROPA

Cuando pensamos en Justicia siempre nos viene a la cabeza la imagen de la diosa romana Iustitia, con la venda en los ojos, la balanza en una mano y la espada en la otra. O su versión griega, llamada Themis. Pero la diosa Justicia no siempre se ha representado como mujer. También ha sido hombre.

En la mitología escandinava, la que regía la vida de los antiguos vikingos, antecesores de suecos, noruegos y daneses, la Justicia era representada por un dios llamado Forseti. De aspecto era como muchos escandinavos, es decir, alto, rubio, de ojos azules. Según las leyendas, era el más sabio y elocuente de Asgard, la capital de los dioses del norte.

Forseti residía en el palacio de Justicia de Glitnir, cuyo techo era de plata, sostenido por columnas de oro. Resplandecía con tal fuerza que podía ser divisado a larga distancia. Forseti, el dios de la Justicia y la ley eterna, se sentaba sobre un elevado trono, desde el que resolvía las diferencias entre los dioses y los humanos. Su símbolo era una espada y sus sentencias eran tan equitativas que nadie podía encontrarles fallos.

De acuerdo con la mitología escandinava, Forseti poseía una elocuencia tal y un poder de persuasión tan poderoso que siempre llegaba a los corazones de los presentes y reconciliaba a los más enconados enemigos. Era, por lo tanto, un gran juez y mediador.

Como dios de la Justicia y de la ley eterna, se suponía que Forseti presidía todos los juicios que se celebraban y los presentes juraban decir verdad poniéndole como testigo.

La presencia de Forseti se remonta al principio de la ley en el norte de Europa. Cuentan las leyendas que doce hombres sabios decidieron recopilar las normas que regían las diferentes tribus de su nación para hacer un código que fuera la base de las futuras leyes, las cuales debían ser iguales y uniformes para todos. Para ello se echaron a la mar. De pronto, el barco se vio envuelto en una gran tempestad. Agotados, invocaron a Forseti para que les ayudara. De repente, un desconocido salido de no se sabe dónde, tomó el timón y les llevó a tierra, a lugar seguro, a una isla. Allí, tras realizar un par de maravillas, les reunió en un círculo y les dictó el código de leyes que debía regir sus vidas a partir de entonces. Luego se desvaneció.

Los doce sabios descubrieron entonces que habían sido salvados por el propio Forseti en persona. Y que su dios les había dado hecho el trabajo. Llenos de gozo, bautizaron la isla como Heligoland, o «tierra sagrada». A partir de entonces, los pueblos del norte rigieron sus vidas bajo las leyes de Forseti. En esta mitología nórdica, precisamente, se basó TOLKIEN para escribir su obra más universal, «El señor de los anillos».

EL CÓDIGO DE HAMMURABI

En la Antigüedad eran los dioses quienes dictaban las leyes a los hombres, por eso, las leyes eran sagradas.

El Código de Hammurabi, datado hacia el año 1700 antes de Cristo, representa exactamente eso, al rey Hammurabi de Babilonia recibiendo de Samash, dios del Sol y la Justicia, las reglas a cumplir para fomentar el bienestar entre las gentes.

El Código, escrito sobre una gran estela de basalto negro de más de dos metros de alto, y que actualmente se encuentra en el museo del Louvre, es sin lugar a dudas una de las mayores maravillas que nos ha legado la antigüedad y uno de los primeros intentos legislativos de la humanidad. Consta de un prólogo, 282 leyes y un epílogo, donde se regula la vida social y económica en todos sus aspectos, estableciendo un riguroso e implacable sistema penal, basado por lo general en la conocida «Ley del Talión» o, lo que es lo mismo, «ojo por ojo, diente por diente».

Así, quien cometía un delito era sancionado con un castigo similar al daño ocasionado. Según el Código, por ejemplo, «Si un hombre destruye el ojo a otro hombre, se le destruirá el ojo». «Si un hombre destruye el hueso a otro hombre, se le romperá un hueso a él». La pena de muerte era frecuente aun para delitos menores, como la vagancia o los falsos testimonios, entre otras cosas.

A pesar de que ahora este Código nos parezca cruel, e incluso brutal, por establecer el principio de proporcionalidad de la venganza, es decir, la relación entre la agresión y la respuesta, en su momento supuso una innovación, ya que era una forma eficaz de contención contra la venganza sin límite a la que anteriormente estaban sometidas las personas.

Antes de la llegada de Hammurabi al poder, eran los sacerdotes del dios Samash los que ejercían como jueces. Sin embargo, este rey establece que sean sus funcionarios quienes hagan ese trabajo, mermando así el poder de los sacerdotes y fortaleciendo el suyo propio. Para ello Hammurabi recopiló en este Código todas las leyes civiles y penales existentes y las mandó grabar en columnas de piedra, que se distribuyeron en todo el reino para que el pueblo conociera la ley y sus castigos e impedir que cada uno «tomara la Justicia por su mano». Antes, sin la existencia de ley escrita, era fácil que cada juez actuase como más le conviniera.

La repercusión del Código en la historia del Derecho es indudable, y muchos de sus preceptos son recogidos en las legislaciones de hebreos, griegos y romanos. Además, su percepción de que la Ley se consolida y conoce gracias a la escritura pervive hoy en la mayoría de los sistemas jurídicos modernos.

LEYES, NORMAS ÉTICAS Y RELIGIOSAS

Cuando el homo sapiens dejó la selva y comenzó a construir la civilización, nuestros antepasados creían que las leyes venían dictadas directamente por los dioses, que se las dictaban a sus delegados sobre la tierra, los reyes, y éstos las aplicaban. En un principio todo era lo mismo: la norma jurídica, la norma moral o ética y la norma religiosa.

Y se dio en todas las partes del orbe conocido: en Babilonia, en Egipto, en Israel y en los países escandinavos, donde se produjeron historias mitológicas de encuentros fabulosos entre dioses y reyes.

Hoy, en el siglo XXI, un tiempo en el que los ciudadanos hemos alcanzado nuestra mayoría de edad histórica, conocedores de que poseemos derechos que no nos han sido donados por los dioses, esa mezcla de ley, religión y moral ya no existe dentro de las leyes que rigen nuestras relaciones, aunque sus componentes siguen siendo elementos esenciales para nuestra sociedad, para nuestra paz y nuestro progreso.

Por encima de todo están las normas jurídicas, que son las leyes de las que nos hemos dotado a través del organismo competente, ya sea el Parlamento nacional o los parlamentos autonómicos, o por medio del Gobierno central, cuando son decretos, y se han publicado para que sean cumplidos.

Las normas jurídicas, las leyes, son obligatorias y se puede exigir su aplicación coactiva. Para ello son leyes.

Las normas morales o éticas comportan la conciencia de derechos, de una serie de conductas que hemos de observar. El hecho de infligirlas implica la condena moral por parte de la sociedad. Buena parte de las normas éticas han sido absorbidas por el ordenamiento jurídico y, como consecuencia, se han convertido en normas jurídicas como, por ejemplo, no matar o no robar.

Las normas religiosas son las que siguen y cumplen aquellos ciudadanos que comparten una creencia determinada, ya sean cristianos, judíos, musulmanes o budistas. Una de las conquistas del Estado moderno es la separación de la Iglesia y el Estado. Históricamente, la religión ha condicionado el devenir de las naciones e, incluso, ha poseído su propia jurisdicción especial a la hora de perseguir los delitos de fe aunque, a la hora del castigo, era la jurisdicción ordinaria la encargada de aplicarlo.

El Estado de Derecho, un sistema en el que impera la ley por encima de todo y de todos, garantiza algo tan esencial para el ser humano como la libertad. Nada más y nada menos.

EL PATRÓN DEL DERECHO

La gran mayoría de oficios y profesiones tienen su patrón. Así, el patrono de los pobres es San Antonio de Padua, el de los estudiantes es Santo Tomás de Aquino. Y para los juristas de media Europa, Canadá y Estados Unidos su patrón es el bretón San Ivo quien, según la historia, fue el primer abogado en entrar en el cielo.

Sin embargo, este santo no tuvo demasiado predicamento en nuestro país, que decidió optar por un santo de la tierra y, así, desde antiguo la práctica totalidad de la abogacía española rinde culto a San Raimundo de Peñafort, cuya onomástica se celebra cada 7 de enero.

A San Raimundo de Peñafort siempre le acompañó su fama de santidad, debido seguramente a la multitud de milagros que se le atribuyeron durante su vida. Quizá el más famoso ocurrió cuando el Rey Jaime de Mallorca le prohibió partir hacia Barcelona, a su convento, y además, amenazó de muerte a quien se atreviera a sacar al santo de la isla.

El Santo no se dio por vencido y le dijo al monarca: «Los reyes de la tierra pueden impedirnos la huida, pero el Rey del cielo nos dará los medios para ello». Y dicho y hecho, San Raimundo se dirigió al mar, extendió su túnica negra sobre las olas y se montó sin temor en aquella improvisada «barca» con la que llegó a Barcelona tras seis horas de travesía.

Conociendo la distancia pueden sacar la velocidad a la que se desplazó.

En el mundo del Derecho, San Raimundo es conocido, principalmente, por haber redactado la colección de Las Decretales, en la que, por encargo del Papa Gregorio IX, puso en orden parte del Derecho canónico, siendo durante casi siete siglos la norma jurídica de la Iglesia católica.

A lo largo de sus casi 100 años de vida, San Raimundo llegó a ser un hombre con gran poder e influencia y participó en muchos asuntos eclesiásticos y civiles. Los que le conocían bien, lo llamaban cariñosamente Pater Pauperum, el padre de los pobres, y algunos estudiosos de su obra le han atribuido un importante papel en la fundación de la Orden de la Merced para la redención de los pobres cautivos, como asesor de San Pedro Nolasco.

En honor al santo patrón, en 1944 se creó la Orden de la Cruz de San Raimundo de Peñafort, en sus distintas modalidades. Y a través de ella, cada año se premian los servicios prestados por los funcionarios de la Administración de Justicia y cuantos hayan contribuido al desarrollo del Derecho. Y también a los autores de publicaciones de carácter jurídico. Asimismo esta distinción se otorga al número uno de todas las promociones de jueces.

EL FORO

Cada vez que escuchamos el término forense nuestro cerebro lo vincula automáticamente a los médicos forenses, los que hacen las autopsias a los cadáveres para determinar qué, cómo, cuándo y por qué la vida les abandonó.
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De esa forma, el adjetivo forense ha pasado a convertirse en un sustantivo específico. Pero el adjetivo forense no es patrimonio exclusivo de estos médicos especializados. A decir verdad, el término forense pertenece a todos los que participan en un juicio. ¿Por qué? Pues porque forense procede etimológicamente, en su raíz, de la palabra foro o forum, en latín. El foro era el lugar donde, en cada ciudad o pueblo romano, se establecía el mercado.

El foro estaba situado en la confluencia del cardo con el decumano y constituía el centro de la ciudad y de la vida pública romana. Recuerden que las ciudades eran muchísimo más pequeñas y no eran como las que tenemos hoy en día. Allí los pretores, que era como se llamaba a los jueces en la Roma antigua, celebraban los juicios. Frente a ellos comparecían las partes y el pretor emitía sentencia.

La toga romana, llamada «toga praetexta», nada tiene que ver con la nuestra. Aquella era blanca y la nuestra es negra. Pero las dos son togas forenses.

Existe, por lo tanto, la toga forense del juez, la toga forense del fiscal, del abogado, del secretario judicial y del procurador. Son las togas que se utilizan en el foro. En la antigüedad también recibían otro nombre: garnachas, pero eso es otra historia.

A todos los efectos, la sala de vistas, el lugar donde se desarrollan hoy los juicios de cualquiera de las especialidades -ya sea civil, penal, contencioso-administrativo, social o militar- es el foro, entendido en el mismo sentido que lo hacían los romanos más de veinte siglos atrás.

El adjetivo forense tiene, además, otras aplicaciones. Porque también se utiliza cuando se trata de descubrir el tiempo que lleva una persona muerta a través del desarrollo de los insectos que devoran el cadáver, lo que se denomina entomología forense, o cuando se trata de descubrir la identidad de un ser humano partiendo de los huesos, lo que se llama antropología forense.

Si se utilizan las últimas técnicas del ADN, ya saben, la huella genética, la especialidad recibe el nombre de genética forense. ¿Y qué se puede decir de la balística forense? En la televisión hemos podido ver cómo un policía científico puede vincular una bala a un arma a través de las marcas dejadas por el roce del cañón en el cartucho de la bala o puede reconstruir la trayectoria de un proyectil que terminó en el cuerpo de alguien, quitándole la vida.

Y existen otras especialidades, como la acústica forense, la psicología forense, la informática forense. Todas tienen un punto en común: el desarrollo de sistemas científicos para probar ante los Tribunales el hecho investigado en cada campo. Para descubrir la verdad, en suma, en su lugar natural: el foro.

JUICIOS EN LA HISTORIA DEL ARTE

A lo largo de la historia muchos han sido los juicios que han marcado el devenir de los tiempos de las distintas culturas y civilizaciones. Las ideas y pensamientos que se extrajeron de algunos de estos procesos judiciales se divulgaron rápidamente por el mundo debido a su importancia social, política y económica.

La decisión del rey Salomón de Israel y su famoso veredicto en el caso del hijo disputado por dos supuestas madres ha llegado hasta nuestros días como un modo ejemplar de hacer Justicia, de dar a cada uno lo suyo, lo que le corresponde. En este caso dando a una madre lo más preciado para ella, la vida de su hijo.

Sin embargo, otros juicios no han pasado a la historia precisamente por lo justo de sus condenas. Así, en los procesos contra Sócrates, Juana de Arco, o el mismísimo Jesucristo, se observa la inJusticia y la intransigencia de la época hacia lo desconocido... Si el filósofo Sócrates hubiera suplicado clemencia cuando fue acusado de despreciar a los dioses y de corromper la moral de la juventud, lo más seguro es que el jurado hubiera modificado su decisión y no le habrían ejecutado. Murió por ingestión de cicuta en al año 399 antes de Cristo.

Precisamente Jesucristo también murió por defender sus principios e ideales. Y aceptó, en silencio, su injusta sentencia a muerte dictada por el procurador romano, Poncio Pilatos, acusado de blasfemo por titularse hijo de Dios. Por esta causa fue crucificado en el monte Calvario.

También fue fiel a sus creencias la heroína y santa francesa, Juana de Arco, quien condujo a la victoria a las tropas galas contra borgoñeses e ingleses en la Guerra de los Cien Años. Tras ser hecha prisionera fue acusada de bruja y hereje. Y murió en la hoguera tras negarse durante más de tres meses a contestar a las preguntas de un Tribunal inquisitorial.

Quien no tuvo ningún problema en renunciar a sus ideales para salvarse fue el físico Galileo. Este científico sostenía que era el Sol y no la Tierra, como afirmaba la Biblia, el centro de nuestro sistema planetario, dando origen a la teoría heliocéntrica. Sin embargo, durante el juicio frente a la Santa Inquisición, Galileo se retractó de su teoría, que era cierta, y salvó la vida.

Estos juicios son muy conocidos a lo largo de la historia, pero sus sentencias no son representativas de la Justicia, tal y como la entendemos hoy, donde nadie puede ser condenado por sus creencias religiosas, políticas o culturales. 

LOS JAPONESES, COMO LOS ROMANOS

De los romanos se han dicho muchas cosas. Una de ellas, bastante acertada, por cierto, es que fueron los japoneses de la antigüedad. La frase se acuñó en los años setenta, cuando los japoneses no eran los japoneses de ahora. El imperio del sol naciente, si ustedes lo recuerdan, había perdido la Segunda Guerra Mundial y se había visto invadido por los estadounidenses, que llevaron allí el sistema político democrático y gran parte de la industria, como la del automóvil.

Los japoneses se ganaron, entonces, fama de copiarlo todo y... de mejorarlo. Se habló mucho del espionaje industrial japonés. Y hay que reconocer que lo hicieron bien. Aplicaron a conciencia la máxima de que la primera forma de aprendizaje es la imitación. Y de la imitación, a la repetición. Y de la repetición a la perfección.

A los romanos les pasó, en gran parte, lo mismo. Copiaron hasta los dioses griegos, a los que convirtieron en romanos, dándoles diferentes nombres. También su primer cuerpo legislativo escrito, llamada la Ley de las XII Tablas, promulgado en el año 451 antes de nuestra era, que bebió directamente del derecho griego ático.

Entonces las tradiciones legales romanas estaban en manos de los patricios, los ricos, los poderosos. Todos los asuntos de leyes recaían sobre el llamado pontifex maximus, que era evidentemente un patricio. El pontifex maximus, se lo pueden ustedes imaginar, aplicaba el llamado pontifical, que sólo conocía él, según le venía mejor a los intereses de su clase y a los suyos propios.

Esto produjo las lógicas protestas de los plebeyos que, aunque eran más pobres, eran más numerosos y exigieron que se redactara un código en forma de ley en un lenguaje que todo el mundo entendiera para saber cómo defenderse mejor.

Con este fin, el Senado romano envió una comisión a Grecia para informarse sobre las leyes vigentes de las ciudades. A consecuencia de aquel viaje se elaboraron 10 tablas de leyes bastante justas, que eran favorables a los plebeyos, aunque aquella comisión no terminó su trabajo. Para ello se nombró una segunda comisión, mucho más conservadora, que elaboró las dos últimas tablas, antiplebeyas y conservadoras, como era de prever, que prohibían, por ejemplo, los matrimonios mixtos.

El resultado de aquella iniciativa fue el primer cuerpo legal conocido y estructurado de Roma, que recibió el nombre de Ley de las XII Tablas. Terminado en el año 451 antes de nuestra era, fue expuesto públicamente en el Foro Romano para que todo el mundo lo conociera. Los romanos también en esto copiaron a los griegos de su tiempo, y después los mejoraron y los superaron. Y es que el futuro muchas veces está en el pasado, ¿no creen?

LAS VIRTUDES DE LA JUSTICIA

En el principio de la civilización, la Justicia y la Religión eran la misma cosa. Los hombres y mujeres se regían por dos clases de normas: las costumbres de sus antepasados y los preceptos religiosos, considerados de origen divino, que tenían evidentes contenidos legales. Aún hoy, muchos de los símbolos, principios y virtudes que rodean nuestra vida cotidiana nos recuerdan aquellas viejas costumbres y preceptos.

Así, por ejemplo, de aquellos tiempos nos llegaron, entre otras muchas cosas, las cuatro virtudes cardinales que gobiernan la vida de cualquier persona, estas son: la prudencia (que consiste en actuar con reflexión y precaución para llegar a distinguir entre lo bueno y lo malo); la Justicia (que es la virtud de dar a cada uno lo que le corresponde); la fortaleza (que es la virtud con que debemos actuar para vencer los contratiempos y peligros de la vida) y, por último, la templanza, o lo que es lo mismo, la virtud que nos hace controlar nuestros instintos y sentidos, para adaptarlos a la razón.

Esas mismas virtudes, aunque adaptadas sólo al ámbito judicial, están plasmadas en los cuatro fantásticos mosaicos que adornan el vestíbulo de la antigua Audiencia Provincial de Madrid, sede del actual Tribunal Supremo. En ellos se representan de forma alegórica las virtudes para desempeñar de forma correcta el oficio de juez. Estas son: fortaleza, elocuencia, igualdad y Ley.

Con la fortaleza se quiere reconocer la resolución e independencia del juez a la hora de dictar una sentencia.

Por su parte, la elocuencia es la capacidad que tiene el juez para argumentar su resolución. Es decir, todo lo que tiene que analizar un juez para decidir si una persona es culpable o no de los hechos que se le imputan.

Luego tenemos la igualdad, que es un principio básico en la Justicia tal y como proclama nuestra Constitución en su art. 14, donde afirma que todos los españoles somos iguales ante la Ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

El último de los cuatro mosaicos representa la Ley, que si bien no puede ser reconocida como una virtud al uso, sí que es la norma básica que nos rige a todos nosotros y hace que nuestra convivencia en sociedad sea mejor y más pacífica.

En fin, que todas estas virtudes son los pilares que sustentan el trabajo diario de los jueces y juezas que imparten Justicia en nuestro país.

LOS COLLARES DE LA JUSTICIA

Toda institución que se precia tiene sus símbolos y la Justicia no podía ser menos. Por eso, todos los años en la Solemne Apertura de Tribunales, el Rey, como máxima autoridad en materia Judicial, y el Presidente del Tribunal Supremo lucen sobre sus negras togas unos fantásticos collares que reciben el nombre de Gran Collar de la Justicia y Collar Pequeño, respectivamente. Y ambos son propiedad del Tribunal Supremo, aunque el Gran Collar de la Justicia está depositado en el Ministerio de Justicia.

Sólo el Presidente del Tribunal Supremo puede utilizar ambos collares. Así, para las grandes ocasiones se emplearía el Gran Collar, mientras que en los actos diarios se debe utilizar el pequeño collar, tal y como establece el Reglamento, de Honores, Tratamientos y Protocolo en los Actos Judiciales Solemnes, aprobado en el año 2005.

El Gran collar de la Justicia es una obra de arte de joyería, realizada por el maestro Pablo CABRERO en 1844, que consta de 18 eslabones esmaltados. Diez de ellos lucen un ojo, como antiguo símbolo de los Reales Consejos, puesto que los jueces eran los ojos del Rey. Otros medallones tienen en su centro un libro con una espada y la inscripción Justicia y Ley, y los restantes llevan una balanza, un haz de mimbres o fasces, como símbolos del poder y del Estado.

El pequeño collar no desmerece en nada al Gran Collar. Su diseño fue encargado en 1857 a Francisco MORATILLA, por entonces joyero de la Casa Real, y tuvo un coste de 35.000 pesetas de las de entonces, que se abonaron en plazos.

También está realizado en oro, y lo forman 16 eslabones con motivos referentes a la Justicia como la balanza o el haz de fasces. De la parte inferior pende otro eslabón formado por dos serpientes esmaltadas en verde, y en el centro un ojo con una ráfaga de luz, del cual cuelga a su vez, un escudo con las Armas Reales.

Precisamente, este collar está magníficamente plasmado en la bóveda del despacho del presidente del Tribunal Supremo, pintada en el año 1924 por el pintor montillano José GARNELO Y ALDA, donde vemos a una reina imponiendo el Collar de la Justicia a un magistrado, es decir, otorgándole la potestad de administrar Justicia en su nombre.

Y es que, desde antiguo, la simbología del collar establece de manera general un vínculo entre quien lo recibe y lo detenta y quien lo ha ofrecido o impuesto. Así, por ejemplo, en la mitología celta, el collar era el distintivo de la función judicial, en la que el torque, o collar rígido de hierro, del juez supremo, Morann, se ensanchaba o estrechaba en torno al cuello del jurista según la equidad de su sentencia.

ALIANZAS, SEPARACIONES Y DIVORCIOS

Con ocasión de la celebración de un matrimonio quizá alguno de ustedes se haya preguntado cuál es el origen de la extendida tradición del intercambio de anillos entre los novios. Pues vamos a explicárselo. Se trata de una costumbre milenaria que se remonta al antiguo Egipto, concretamente 2000 años antes del nacimiento de Jesucristo. Para los egipcios, la forma circular del anillo representaba el infinito, un contorno sin principio ni fin, como el amor. En aquella época el matrimonio era indisoluble y eterno.

Los griegos siguieron la costumbre egipcia de los anillos, pero además pensaban que en el dedo anular existía una vena que llegaba directamente al corazón, a la que llamaron vena del amor, por lo que creyeron que era el lugar ideal para colocar el anillo matrimonial. De aquí pasaron a Roma, llamándose alianzas, ya que eran signo de la alianza de Cristo con la Iglesia. Por este motivo el matrimonio se dice que es una alianza.

Y así, desde entonces, un día sí y otro también nuestros jueces invitan a los novios a que recíprocamente se coloquen sus anillos o alianzas, simbolizando el comienzo de un nuevo proyecto de vida en común.

Sin embargo, esta tradición anda algo deteriorada y actualmente y un día sí y otro también los anillos se hacen añicos y en muchas ocasiones, el mismo juez que en su momento formalizó el matrimonio recibe en breve plazo a los cónyuges de nuevo para repartir hijos y hacienda.

Aproximadamente cada 3 minutos y medio se produce una ruptura matrimonial en España. Lo que supone que cada 24 horas, 408 parejas se quiebren. Así se desprende de los datos del Consejo General del Poder Judicial, que aseguran que en el segundo trimestre de 2008, de marzo a junio, se produjeron en nuestro país 37.102 casos ruptura. De ellas, 34.480 fueron divorcios, 2.566 separaciones y las 56 restantes fueron nulidades.

Así, en los seis primeros meses del año 2008 se alcanzaron las 70.000 rupturas matrimoniales, una cifra algo inferior a las más de 77.000 que se registraron en el mismo período en 2007. Por lo que muchos expertos, sobre todo economistas, sostienen que la crisis podría haber ahorrado más de 7.000 rupturas matrimoniales en el último año. Algo que no es del todo cierto si nos atenemos a las cifras, puesto que el número de separaciones se ha incrementado precisamente en el segundo trimestre de 2008, pasando de las cerca de 33.000 en el primer trimestre a las más de 37.000, y esto supone un incremento de más del 12%.

Así las cosas, ni la crisis económica, que había sido uno de los factores en el descenso de las rupturas familiares el año pasado y comienzos del presente, ha logrado parar este incremento. Y es que el anillo, para muchos matrimonios, ha dejado de ser el símbolo con el que reflejar su amor y su alianza para una vida en común.

EL JUICIO DE DIOS

¿Han puesto alguna vez la mano en el fuego por alguien? En los tiempos que corren poca gente pone la mano en el fuego por otras personas. O por lo menos eso se suele decir en público.

Cuando ponemos la mano en el fuego por alguien queremos decir que confiamos y respondemos al ciento por ciento por esa persona. Que esa persona goza de nuestra total confianza.

Como ustedes ya saben, muchos de nuestros antecesores, en el pasado, creían que vivíamos regidos por las leyes de Dios o de los dioses, dependiendo de la zona o región de la tierra en que se encontrara. Dios o los dioses nos dictaban las leyes a través de aquellos a los que habían elegido para dirigirnos, que solían ser los reyes o monarcas.

Se creía que Dios, o los dioses, se expresaban mediante actos cuasi milagrosos. Uno de ellos era, precisamente, este llamado juicio de Dios u Ordalía, una institución jurídica medieval que, literalmente, obligaba a poner las manos en el fuego al acusado para demostrar su inocencia.

Su origen es, por supuesto, pagano, en concreto germánico, y se llevaba a cabo en diferentes modalidades. La más conocida obligaba al acusado a meter ambas manos en el fuego durante un corto espacio de tiempo. Una segunda modalidad le condenaba a andar descalzo sobre seis u ocho rejas de arado al rojo vivo. En una tercera se preparaba un guantelete de armadura, también al rojo vivo, en el que se debía meter la mano. En una cuarta versión se obligaba al acusado a sostener en las manos un hierro candente de un peso determinado y a dar nueve pasos con él encima.

Si el acusado superaba la prueba sin sufrir apenas quemaduras entonces se decidía que Dios había hablado y que lo consideraba inocente, decretando entonces su puesta en libertad. Si el acusado, por el contrario -y era lo más normal- presentaba las quemaduras lógicas, entonces se deducía que Dios consideraba que era culpable y se le ejecutaba. En un antiguo códice hindú se dice que «aquel al que la llama no queme debe ser creído». Como ven, esto del juicio de Dios no era sólo cosa del orbe occidental, pagano o cristiano.

Los Tribunales de la Inquisición hicieron mucho uso de este juicio divino, sobre todo en los casos en los que era vital demostrar la acusación de brujería contra alguien. En muchas ocasiones se utilizaba una variante de la prueba del fuego, que era la prueba caldaria. Consistía, como su nombre indica, en la preparación de una caldera de invierno. El acusado debía introducir la mano en el agua hasta la muñeca durante unos segundos, si la acusación era simple. Si, por el contrario, era compleja, estaba obligado a sumergir el brazo hasta el codo. Al sacarlo, se envolvía el miembro y se dejaba que pasaran tres días. Transcurrido dicho período se comprobaba si se habían producido quemaduras. De ser así -y era la mayoría de las veces- se consideraba que el acusado era culpable de brujería y se le ejecutaba, principalmente quemándolo en la hoguera.

Aquel fue un período histórico negro para la humanidad. Un período de ignorancia y de oscuridad que, sin embargo, no debemos olvidar, desde nuestra era de democracia y de libertad.

RITOS

Desde que los homo sapiens nos erigimos como la especie dominante en el planeta Tierra, los rituales han venido formando parte central de nuestra existencia. Según el desaparecido antropólogo estadounidense, Joseph CAMPBELL, los rituales son, en esencia, ritos mitológicos. La mitología tiene mucho que ver con las diferentes etapas de la vida, con las ceremonias de iniciación desde la infancia hasta la vida adulta. Ceremonias como el bautismo, la comunión, o sus equivalentes religiosos en otras confesiones, o el propio matrimonio.

Con esos rituales y ceremonias establecemos el final de una etapa vivencial de la persona y el comienzo de otra nueva. Y es más, con ellos reconocemos que el protagonista ha sufrido una transformación interior que le ha convertido en otra persona más madura y más completa.

Los rituales juegan un papel fundamental en la Justicia. Lo vimos recientemente en la toma de posesión del nuevo presidente del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Judicial (CGJP), Carlos DÍVAR. Con la ceremonia, con un ritual que tiene casi doscientos años de antigüedad.

Carlos DÍVAR había sido elegido por unanimidad presidente del CGPJ; cinco días antes había jurado su cargo ante el jefe del Estado, Su Majestad el Rey; se había publicado en el Boletín Oficial del Estado (BOE), pero hasta que no se celebró dicha ceremonia no podía ser considerado presidente.

Una ceremonia que es, en esencia, un ritual de iniciación y de transformación y que contiene, dentro de sí, un mucho de misticismo y de mitología.

Comenzó siendo recogido por sus padrinos, el magistrado más moderno y el más antiguo del Alto Tribunal, en la que, hasta ese momento, había sido su oficina, la presidencia de la Audiencia Nacional. Ambos lo condujeron al que iba a ser su nuevo despacho, en el Tribunal Supremo, donde se puso la toga preceptiva. Allí lo dejaron esperando y ellos se fueron al Salón de Plenos del Alto Tribunal, donde comenzó el pleno conjunto de los magistrados del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Judicial, presidido por el presidente más antiguo de la Sala de Gobierno, Ramón TRILLO. En total, más de cien jueces.

Después de que el Secretario Judicial leyera el nombramiento publicado en el BOE, Ramón TRILLO invitó a los dos padrinos del presidente electo a que fueran a buscarle. Éstos salieron y volvieron con él, flanqueándolo. Una vez ante el Tribunal, los tres hicieron las 4 inclinaciones de rigor, en señal de respeto a la Sala. A continuación se ordenó que trajeran el collar de la Justicia y el escudo de presidente de Tribunal Supremo, para que le fueran impuestos, cosa que llevaron a cabo los dos padrinos.

Después, el presidente oficiante hasta ese momento le dijo: «Sírvase tomar asiento en esta sala en señal de posesión». Carlos DÍVAR pasó a ocupar el sillón de la presidencia del Tribunal. Y tomando la palabra, dio por concluida la ceremonia y el ritual iniciático que lo transformó en la máxima autoridad judicial del Estado. Una transformación que todos, tanto los presentes en el salón de plenos, como los que lo pudieron ver por televisión, asumieron con toda normalidad, como lo venimos asumiendo en cada rito en el que tomamos parte, como seres humanos, desde el principio de los tiempos.
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